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1. Introducción
Las tecnologías de la información y la

comunicación (TIC) así como el aprendi-
zaje basado en Internet han adquirido
en los últimos años una importancia cre-
ciente en el campo de la educación supe-
rior, ofreciendo nuevas ventajas compe-
titivas que confluyen en mejores resulta-
dos (Kekkonen-Moneta y Moneta, 2002).
Con más centros de educación asumien-
do los retos de la enseñanza a distancia
por los profesores así como el uso de las
TIC en el aprendizaje por los estudian-
tes en sus diferentes niveles educativos,
debemos considerar las implicaciones del
diseño e implantación de las mismas des-
de una perspectiva basada en las dife-
rencias individuales (Acker y Oakley,
1993; Bryson y de Castell, 1999; Durndell
y Lightbody, 1993; Gargallo et al., 2006;
Shashaani, 1993; Tejedor-Tejedor y
García-Valcárcel, 2006; Whitley, 1997).

No obstante, si bien los diversos estu-
dios publicados evidencian que las dife-
rencias individuales, concretamente el

sexo, desempeñan un papel esencial en
cómo son aceptadas y usadas las TIC, la
importancia del sexo del usuario en el
Modelo de Aceptación de la Tecnología
(TAM; Technology Acceptance Model)
—modelo ampliamente utilizado sobre el
comportamiento del usuario en Internet—
es un objetivo reciente de investigación;
de hecho, cuando se presenta el modelo
TAM a mediados de los años ochenta
(Davis, 1986, 1989), no se mencionan las
diferencias entre varones y mujeres, y es
escasa también la aportación bibliográfi-
ca que analiza la influencia del sexo en
la aceptación y uso de las TIC por el pro-
fesorado. Como Gefen y Straub (1997) de-
nuncian en su trabajo, el sexo ha sido
tradicionalmente evitado por la investi-
gación centrada en la aceptación y uso
de las TIC pese a que podría ayudar a
explicar cómo los varones y las mujeres
las aceptan y usan (Venkatesh y Morris,
2000). Por ejemplo, se afirma que cada
sexo emplea la tecnología de modo dife-
rente; por ejemplo, la investigación mues-
tra que los varones usan Internet y,

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by idUS. Depósito de Investigación Universidad de Sevilla

https://core.ac.uk/display/188007786?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


re
vi

st
a 

es
pa

ño
la

 d
e 

pe
da

go
gí

a
añ

o 
LX

V,
 n

.º
 2

38
, s

ep
tie

m
br

e-
di

ci
em

br
e 

20
07

, 4
59

-4
78

460

Manuel J. SÁNCHEZ - Félix A. MARTÍN - Á. Francisco VILLAREJO

concretamente, la Web para buscar in-
formación (Gefen y Straub, 1997); mien-
tras que las mujeres hacen un mayor uso
de la Web para comunicarse (Jackson et
al., 2001; Van Slambrouch, 2000; Wilson,
2000).

Diversos estudios señalan que las ac-
titudes de los usuarios y sus conocimien-
tos y habilidades en el uso de tecnologías
computacionales (1) constituyen factores
esenciales que inciden en su uso inicial y
futuro (Koohang, 1989; Violato et al.,
1989; Yuen et al., 1999) y, como también
sugieren numerosos autores, (2) difieren
en función del sexo del usuario (Comber
et al., 1997; Whitley, 1997). Concretamen-
te, los usuarios varones suelen mostrar
mayores conocimientos y habilidades
percibidas en el uso de los ordenadores.
Whitley (1997) comenta que los varones
exhiben niveles de auto-eficacia superio-
res; las diferencias son además significa-
tivas en sus conocimientos y actitudes
hacia los ordenadores, así como en sus
habilidades operativas. En este sentido,
la investigación ha mostrado que la ten-
dencia seguida por los varones ha sido
tradicionalmente más cercana a las TIC
que la seguida por las mujeres, lo cual
ayudaría a explicar los comentarios pre-
vios (Jackson et al., 2001; Young, 2000).

Por tanto, el diagnóstico de la utili-
dad y la facilidad de uso percibida en la
Web en función del sexo (es decir, creen-
cias básicas del modelo TAM) debe cons-
tituir una primera etapa para la
corrección de las desviaciones y el fomen-
to adecuado del uso de la Web en la en-
señanza universitaria en función de cada
perfil. Más aún, no diagnosticar el efecto

moderador del sexo en la aceptación y
uso de la Web preservaría las barreras
dependientes del mismo e impediría la
necesaria adaptación de los procesos de
enseñanza y aprendizaje. El adecuado di-
seño de los entornos online permitirá pues
dar respuesta a las motivaciones de cada
sexo; es decir, dotar a las aplicaciones en
Internet de los motivos buscados por am-
bos grupos de análisis (es decir, profeso-
ras y profesores) que permita la reducción
progresiva de la brecha digital. Con ello,
a su vez, dinamizaremos y guiaremos el
proceso de enseñanza y, concretamente,
el aprendizaje de los estudiantes con el
apoyo de las TIC.

En definitiva, pese al inicio de la in-
vestigación centrada en el sexo y las TIC
a comienzos de los años ochenta, la esca-
sa densidad de trabajos y la ausencia de
resultados consensuados en la educación
superior, concretamente en el área espe-
cífica de la Web, argumentan este traba-
jo. Nuestro principal objetivo se resume
en analizar teórica y empíricamente, por
medio de un análisis de la literatura, las
cuestiones relacionadas con el papel mo-
derador del sexo en la aceptación y uso
de la Web en la educación superior; con-
cretamente, por los profesores de Orga-
nización de Empresas y Marketing de la
Universidad española como primer paso
para su aceptación y uso y dentro del
marco conceptual establecido por el mo-
delo TAM.

2. Modelo de Aceptación de la
Tecnología (TAM)

El Modelo de Aceptación de la Tecno-
logía (TAM) (véase Davis, 1989; Davis et
al., 1989) es un modelo de referencia vá-
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lido para comprender la aceptación de las
aplicaciones computerizadas así como la
propia adopción y uso de Internet;
específicamente, la Web. TAM se revela
como un marco ideal en que sustentar
las investigaciones que examinan el efec-
to de variables externas no incluidas pre-
viamente en su formulación original; no
obstante, la bibliografía que emplea el
modelo TAM para explicar y predecir el
uso de la Web en los sistemas de apren-
dizaje electrónicos es aún escasa.

En línea con el razonamiento que
subyace en los modelos basados en la Teo-
ría de Acción Razonada (Fishbein y Ajzen,
1975), el modelo TAM plantea un efecto
directo y positivo entre las actitudes ha-
cia el uso, la intención de uso y el uso
que el individuo hace de la Web, encon-
trando la investigación apoyo empírico
para las relaciones descritas. A su vez,
la utilidad percibida influye en el uso a
través de la actitud y la intención de uso.
La utilidad percibida se define como el
grado en que una persona cree que el
uso de un sistema particular (e.g., la Web)
mejora el resultado de sus tareas o acti-
vidades. Por su parte, la facilidad de uso
percibida es el grado en que una persona
cree que el uso de un sistema particular
está libre de esfuerzo. Presenta pues una
relación directa con la actitud hacia el
uso y, en la medida en que es inversa a
la complejidad de uso, también influye
en la utilidad percibida. Es decir, un si-
tio Web fácil de usar es más probable
que sea percibido como un sitio Web útil;
entre dos propuestas que ofrecen igual
funcionalidad, un usuario elige aquella
menos compleja (Davis, 1989; Davis et al.,

1989). Sin embargo, la relación inversa
no es sostenida por la literatura.

Una vez introducido el modelo TAM,
avanzamos las distintas propuestas que
argumentan la moderación del sexo en la
relación entre los motivos de aceptación
y uso (es decir, utilidad y facilidad de
uso percibidas) y la actitud e intención
de uso de la Web.

3. Sexo, aceptación y uso de la
Web

En general, diferentes investigaciones
concluyen que los usuarios varones ma-
nifiestan un mayor grado de orientación
extrínseca en sus motivos de aceptación
y uso en comparación con las mujeres;
los varones están más motivados por sus
necesidades de auto-realización; son más
independientes, competitivos y asertivos
(Hess et al., 2003); promueven su identi-
dad individual, se declaran autosu-
ficientes y se resisten a las influencias
basadas en el estatus. En el contexto
online, las percepciones sobre la
instrumentalidad de la Web se basarán
pues en sus efectos sobre su rendimien-
to; éstos creen en el control personal y el
logro individual y, por tanto, asumen el
cumplimiento de la tarea como su res-
ponsabilidad. Por el contrario, las muje-
res son más expresivas, más hábiles en
el envío y descodificación de mensajes no
verbales (Briton y Hall, 1995); las muje-
res son más conscientes de los sentimien-
tos de los demás; se preocupan (a) en
mayor grado por la armonía, los consen-
sos, las interdependencias y relaciones, y
(b) en menor grado por los motivos de
carácter instrumental. No obstante y cen-
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trando el análisis en el objeto de estudio,
también las mujeres muestran tradicio-
nalmente una menor percepción de habi-
lidad (es decir, control percibido) para el
uso de las TIC.

En este sentido, el control percibido
se propone como un factor esencial que
condiciona las actitudes hacia el uso y
sus dimensiones formativas (Bandura et
al., 1977). Anderson (1996) ya señala que
la experiencia previa en el uso de orde-
nadores es uno de los factores esenciales
en determinar las actitudes hacia éstos.
A pesar de que la percepción de control
de un usuario no siempre coincide con
sus capacidades objetivas, aquél, por sí
mismo, puede llegar a tener efectos rele-
vantes. Por ejemplo, cuando los indivi-
duos creen tener control sobre una
situación singular, la ilusión de ser hábi-
les protege al individuo de los posibles
efectos negativos que podría provocarle
una situación de estrés (Alloy y
Abramson, 1988). Los individuos con un
nivel de control percibido superior a los
niveles considerados críticos se sienten
pues más capaces de realizar sus activi-
dades y objetivos; muestran un alto nivel
de confort y agrado con la actividad. Es-
tos usuarios que confían en sus propios
niveles de eficacia, se sienten a su vez
inclinados a (a) experimentar sentimien-
tos de disfrute intrínsecos en el desarro-
llo de sus tareas y (b) un mayor uso de la
Web (Sánchez-Franco y Rodríguez, 2004).

Así pues, analizando la influencia que
el sexo del usuario podría tener en las
percepciones e interés hacia el uso de la
Web, y asumiendo que ambos colectivos
mostrarán actitudes positivas de uso,

proponemos que los niveles actitudinales
hacia la Web serán inferiores entre las
mujeres; mientras que serán superiores
sus niveles de ansiedad computacional
(Comber et al., 1997; Igbaria y
Chakrabarti, 1990; Kirkpatrick y Cuban,
1998; Meier y Lambert, 1991; Okebukola
y Woda, 1993; Whitley, 1997). Es decir,
como consecuencia del menor control per-
cibido (Busch, 1995; Whitley, 1997), las
mujeres percibirán un riesgo alto en el
uso de las tecnologías de la información
(Siegrist, 2000), y, por tanto, exhibirán
aversión a las mismas. Concretamente,
Russell y Bradley (1997) ya señalan que
las profesoras muestran una confianza
significativamente inferior a la eviden-
ciada por los profesores.

Las mujeres —con bajo control perci-
bido en el uso de la Web— evitan pues
tareas relacionadas con la Web; las con-
sideran amenazas personales; piensan en
sus deficiencias personales, los obstácu-
los y los resultados adversos, en lugar de
centrarse en cómo ejecutar la tarea sa-
tisfactoriamente. La aversión al riesgo y
su asociación con la ansiedad computa-
cional podrían derivar en menores nive-
les de aceptación y uso de la Web.
Siguiendo estos argumentos, hipote-
tizamos:

— HActitud. La actitud hacia el uso será
superior entre los profesores que entre
las profesoras

— HIntención. La intención de uso será
superior entre los profesores que entre
las profesoras

Más aún, derivado de (a) los menores
niveles de control percibido, (b) los ma-
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yores riesgos asociados al comportamiento
de uso de la Web así como de (c) los me-
nores niveles actitudinales de uso, las
mujeres no adoptarán comportamientos
de uso sin previamente elaborar sus ac-
titudes y, a su vez, dedicarán un mayor
tiempo para decidir intentar usar la Web.
Las mujeres serían pues menos intuitivas
en la aceptación y uso (Allinson et al.,
1996). En definitiva, las actitudes hacia
el uso serán pues un mediador relevante
y, por ello, una etapa intermedia esen-
cial entre las percepciones de las profe-
soras y la intención de uso de la Web.
Por el contrario y por comparación con
las mujeres, la relevancia de la media-
ción de las actitudes hacia el uso de la
Web será menor entre los varones, quie-
nes muestran tradicionalmente una ma-
yor asunción de riesgos en la aceptación
de las TIC.

Por otro lado, enlazando con los co-
mentarios anteriores, avanzando hacia un
contexto de elaboración de la información
y formación de las actitudes como media-
doras entre las creencias (es decir, utili-
dad y facilidad de uso percibidas) y la
intención de uso, y siguiendo las propues-
tas de Meyers-Levy (1989), la literatura
propone que las mujeres emplean un pro-
ceso de elaboración de la información más
comprehensivo que los varones (Meyers-
Levy y Maheswaran, 1991; Meyers-Levy
y Sternthal, 1991; es decir selectivity
model). Además, las mujeres muestran
mayor propensión al procesamiento de
información relevante tanto para ellas
como para los otros. Por el contrario, los
varones necesitan incentivos previos para
comprometerse en el procesamiento; es
decir, necesitan reconocer que la infor-

mación a procesar es importante para
ellos. Diversos estudios (Witkin et al.,
1954) señalan que los varones se relacio-
nan con un estilo cognitivo de naturaleza
independiente (es decir, field-inde-
pendent). Concretamente, Witkin et al.
(1977) definen el estilo cognitivo indepen-
diente como el grado en que una persona
percibe cada parte del conjunto de modo
discreto; es decir, practica una percep-
ción analítica. Según Witkin y
Goodenough (1981), los individuos que si-
guen este estilo, trabajan mejor con el
número y la ciencia así como con tareas
basadas en la resolución de problemas
—a los que se enfrentan analíticamen-
te—; los perciben como unidades discre-
tas en entornos de elementos distractores.
Por otro lado, los individuos con estilo
cognitivo dependiente (es decir, field-
dependent) recuperan mejor la informa-
ción social (es decir, conversaciones y
relaciones); se enfrentan a los problemas
globalmente y perciben los problemas y
el entorno como un todo, no como la suma
de unidades discretas.

En este sentido, las mujeres buscarán
asimilar la información disponible antes
de la formación de sus actitudes; es de-
cir, evaluarán y relacionarán las claves
con sus experiencias y conocimientos pre-
vios antes de la toma de decisiones (e.g.,
el intento de la Web). Por su parte, los
varones seleccionarán claves notorias y
disponibles en lugar de proceder a una
elaboración comprehensiva del entorno;
se comprometerán en comportamientos —
más arriesgados— sin formar detallada-
mente sus actitudes y tomando sus
decisiones —también relativas al intento
de uso de la Web— en un menor tiempo;
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es decir, se preguntarían: ¿cómo nos afec-
ta la información exterior que procesa-
mos?

Una vez señalado que los varones (a)
son más independientes en sus estilos
cognitivos y sus comportamientos; (b) va-
loran significativamente más sus necesi-
dades de auto-realización así como sus
motivos extrínsecos (es decir, utilidad
percibida); y (c) tienden a no elaborar
comprehensivamente el problema y su
entorno, sugerimos que la utilidad
percibida ejercerá una mayor influencia
directa sobre la intención de uso y, sin
embargo, una menor influencia a través
de las actitudes de uso. Los varones in-
tentarán la Web por la mejora en la efi-
cacia y la eficiencia que les supone el
logro de sus objetivos (es decir, motiva-
ción extrínseca), incluso en situaciones
donde sus actitudes no han sido elabora-
das en profundidad.

Por el contrario, las mujeres (relacio-
nadas tradicionalmente con un uso de las
TIC menos instrumental y más expresi-
vo y armónico) tienden a subestimar la
relación entre la utilidad de la Web y la
intención de uso en beneficio no sólo de
(a) su tendencia a elaborar comprehen-
sivamente las actitudes hacia el uso de
la Web sino también de (b) las particula-
ridades sociales y expresivas de la mis-
ma. Podemos colegir —entre las
mujeres— un incremento de las impor-
tancias relativas de las creencias
formativas de la aceptación de la Web
(es decir, facilidad de uso y utilidad
percibida) en las actitudes hacia el uso.
Considerando los menores niveles de con-
trol percibido, las mujeres valorarán des-

favorablemente una tecnología de la in-
formación que sea compleja en su uso y
carezca de utilidad (Venkatesh y Morris,
2000).

Más aún, como Chau y Hu (2001) co-
mentan, cuanto más compleja es
percibida la tecnología, menos relevante
es la experiencia; es decir, una menor
relación se evidenciaría pues entre la uti-
lidad percibida y la intención de uso. Por
su parte, Taylor y Todd (1995) señalan
que en determinadas poblaciones con ex-
periencia (e.g., varones) la utilidad
percibida se sitúa como el principal
predictor de la intención de uso. De he-
cho, la utilidad percibida se relaciona tra-
dicionalmente con la masculinidad a
través de la instrumentalidad del com-
portamiento. La utilidad se asociará pues
con aquella representación mental del in-
dividuo que enlaza objetivos y acciones
específicas (e.g., el uso de una tecnolo-
gía) necesarias para su logro (Davis 1989,
1993; Davis et al., 1989; Venkatesh y
Davis, 2000). Siguiendo estos argumen-
tos, hipotetizamos las siguientes relacio-
nes (véase Figura 1):

— H1. La actitud hacia el uso de la
Web influirá positiva y más
significativamente en la intención
de uso de las profesoras que de los
profesores

— H2. La utilidad percibida de la Web
influirá positiva y más significati-
vamente en la actitud hacia el uso
de las profesoras que de los profe-
sores

— H3. La facilidad de uso percibida
de la Web influirá positiva y más
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significativamente en la actitud ha-
cia el uso de las profesoras que de
los profesores

— H4. La utilidad percibida de la Web
influirá positiva y menos signifi-
cativamente en la intención de uso
de las profesoras que de los profe-
sores

Los varones —más comprometidos con
la resolución de sus objetivos y tareas y
la productividad derivada— desean no ser
distraídos durante su proceso de navega-
ción. Al estar motivados extrínsecamen-
te, no toleran la irritación surgida de la
posible dificultad en el uso de una tecno-
logía por ser precisamente la irritación
un inhibidor del logro de sus objetivos.
Buscan la consecución eficiente de los
mismos. La facilidad de uso reduce el es-
fuerzo de ejecución de una tarea y, con
ello, mejora la utilidad percibida de la
Web. La facilidad de uso percibida, como
un facilitador del logro eficiente, influirá
pues en la utilidad percibida en mayor
grado entre los varones y en menor gra-
do entre las mujeres —más comprometi-
das con usos sociales y expresivos de la
Web.

En resumen, las tecnologías fáciles de
entender y usar se asocian también con
el ahorro de esfuerzos (es decir, eficien-
cia) y la instrumentalidad de las mismas;
entre dos propuestas que ofrecen igual
funcionalidad, ya hemos comentado que
un usuario elegiría aquella menos com-
pleja. Más aún, la evidencia empírica su-
giere que el efecto de la facilidad de uso
percibida sobre la utilidad desde las pri-

meras etapas de uso evolucionará pro-
gresivamente, de tal modo que la influen-
cia sobre la utilidad percibida será cada
vez mayor en públicos de mayor expe-
riencia (Davis et al., 1989). Siguiendo es-
tos argumentos, hipotetizamos las
siguientes relaciones (véase Figura 1):

— H5. La facilidad de uso percibida
de la Web influirá positiva y me-
nos significativamente en la utili-
dad percibida por las profesoras
que por los profesores

Finalmente, recogemos la relación en-
tre la intención de uso y el uso de la Web
que completa las propuestas ya adelan-
tadas del modelo TAM (véase Epígrafe
2). Como señalan Cheung y Limayem
(2005), cuando el comportamiento se con-
vierte en habitual, el impacto de la in-
tención sobre el comportamiento decrece
(véase también Triandis, 1980).

— H6. La intención de uso de la Web
influirá positiva y más significa-
tivamente en el uso de la Web por
las profesoras que por los profe-
sores
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FIGURA 1: Hipótesis

Figura 1.1: Profesoras Figura 1.2: Profesores

4. Método
El modelo teórico se valida a través

de un método de muestreo no pro-
babilístico. Se envió un correo electróni-
co de participación a los profesores de
Organización de Empresas y Marketing
de la Universidad española cuyas direc-
ciones de correo habían sido previamen-
te validadas. Los cuestionarios online
presentan ventajas frente al sistema de
encuesta offline: menores costes y rapi-
dez en la respuesta. Por ello, los cuestio-
narios online comienzan a ser frecuentes
en las investigaciones sobre TIC.

La exclusión de cuestionarios inváli-
dos debido a duplicaciones o campos va-
cíos da como resultado una muestra final
de 362 profesores (47%) y 408 profesoras
(53%). El 65% de los encuestados se si-
túa entre los 25 y 44 años de edad, y el
25% entre los 45 y 54 años de edad. Fi-
nalmente, el 68% de la muestra se ads-
cribe al área de Organización de
Empresas; mientras que el 32% se decla-
ra miembro del área de Comercialización
e Investigación de Mercados.

4.1. Medidas
Los constructos se midieron adaptan-

do escalas similares a las validadas en la
literatura (Davis, 1989; Novak et al.,

2000; Van der Heijden, 2003). Se empleó
una escala de cinco puntos de «muy en
desacuerdo», 1, a «muy de acuerdo», 5,
(véase Cuadro 1), salvo los indicadores
que miden el «uso de la Web» (medidas
adaptadas de la 10th GVU Web User
Survey), los cuales se midieron
subjetivamente debido a la complejidad
—inherente a la muestra— para regis-
trar los comportamientos objetivos online.
En este sentido, Venkatesh y Davis (2000)
señalan que ambas medidas de compor-
tamiento (es decir, objetivas y subjetivas)
correlacionan adecuadamente. En defini-
tiva, es razonable pensar que la validez
de contenido de las escalas propuestas
estaba garantizada, dada la profundidad
con la que se efectuó el diseño de las
mismas en las investigaciones citadas.
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CUADRO 1: Cuestionario

Actitud de uso
ACT1. Mi actitud hacia el uso de la Web es
favorable
ACT2. Me gusta navegar por la Web

Facilidad de Uso
FAC1. Es sencillo navegar por la Web
FAC2. Navegando por la Web encuentro
fácilmente aquello que necesito
FAC3. El diseño de la Web es adecuado para
navegar por ella
FAC4. Aprender a navegar por la Web me resulta
sencillo
FAC5. Es sencillo convertirse en un navegante
experto
FAC6. Navegar por la Web no requiere un gran
esfuerzo mental
FAC7. La navegación por la Web es clara y
comprensible

Intención de uso
INT1. Intento navegar por la Web frecuentemente

INT2. Intento navegar por la Web siempre que
puedo
INT3. Intentaré volver a navegar por la Web en
breve
INT4. Me atrevo a asegurar que navegaré en breve
Utilidad
UTI1. Navegar por la Web es útil
UTI2. Navegar por la Web mejora mi
productividad
UTI3. Navegar por la Web me ayuda a alcanzar
los objetivos propuestos
UTI4. La Web me permite llevar a cabo mis tareas
más rápidamente
UTI5. Navegar por la Web mejora el resultado de
mis tareas
UTI6. Navegar por la Web hace más fáciles mis
tareas

Escala de medida: 1, muy en desacuerdo - 5, muy de acuerdo

4.2. Análisis del modelo
Un modelo de ecuaciones lineales es-

tructurales se propone para establecer las
relaciones entre constructos y también el
poder predictivo del modelo. Específica-
mente, se emplea la técnica Partial Least
Squares (PLS) ideada por Herman Wold,
como una alternativa analítica para, en-
tre otras, aquellas situaciones donde la
teoría se encuentra aún en fase de con-
solidación y los tamaños muestrales son
reducidos; además, no es necesario que
las variables modelizadas sigan una dis-
tribución multinormal. La técnica PLS
ha ido ganando aceptación e interés en-
tre los investigadores en TIC.

Por otra parte, en nuestro estudio la
variable «uso de la Web» se mide con dos

indicadores formativos (es decir, frecuen-
cia de uso de la Web y tiempo semanal
dedicado a la Web). PLS es apropiado
para el análisis de modelos de medida
que combinan indicadores formativos y
reflectivos. Proponiendo un constructo
emergente (con indicadores formativos)
—dependiente final—, el modelo no pue-
de ser estimado adecuadamente con pro-
puestas basadas en la covarianza.

El modelo que proponemos, se anali-
za e interpreta en dos etapas: (1) esti-
mando los niveles de fiabilidad y validez
convergente y discriminante del modelo
de medida, y (2) estimando el modelo es-
tructural.
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5. Resultados
5.1. Modelo de medida

Los constructos se miden adaptando
escalas similares a las validadas en la
literatura. Como se comenta anteriormen-
te, la revisión de la literatura afín a las
escalas empleadas ha sido metodológica-
mente rigurosa y los procedimientos em-
pleados en la creación y evaluación de su
fiabilidad y validez precisos para el obje-
tivo.

En los constructos con indicadores
reflectivos (es decir, constructos latentes)
examinamos la fiabilidad del indicador a
través de las cargas factoriales; éstas de-
ben ser interpretadas como las correla-
ciones entre el indicador reflectivo y el
componente (véase Tablas 1 y 2). Siguien-
do las recomendaciones de la literatura,
la fiabilidad del indicador se considera
adecuada cuando su carga factorial es su-
perior a 0,7 (Carmines y Zeller, 1979).
En los dos modelos analizados (es decir,
profesores y profesoras), los indicadores
reflectivos superan el nivel crítico pro-
puesto (excepto UTI1 —muestra de pro-
fesores—; FAC2, FAC3 y FAC6 —ambas
muestras—), eliminando únicamente las
variables FAC2 y FAC6 con valores infe-
riores a 0,6. En segundo lugar, dos
indicadores formativos causan el
constructo uso de la Web —constructo
emergente—. No se asume interdepen-
dencia entre los indicadores; el constructo
emergente es un efecto y no una causa
de los ítems implicados; el examen de las
correlaciones o la consistencia interna es
pues irrelevante (Bollen, 1984). Final-
mente, hemos comprobado la significa-
ción de las cargas factoriales con el

procedimiento de remuestreo para obte-
ner los estadísticos t. Las cargas
factoriales de los constructos latentes son
significativas (p < 0,001). Conviene, no
obstante, destacar que el peso: «frecuen-
cia de uso de la Web» —en la muestra de
mujeres— no es significativo. Véase Ta-
bla 1.

La fiabilidad del constructo se estima
mediante la fiabilidad compuesta o con-
sistencia interna (¡c). Nunnally (1978) su-
giere el valor 0,7 como ratio crítica. En
nuestro estudio, los constructos latentes
son fiables. Todos ellos presentan medidas
de consistencia interna superiores a 0,7.

Para estimar la validez convergente
examinamos la varianza media extraída
(Average Variance Extracted, AVE), pro-
puesta por Fornell y Larcker (1981). Los
valores AVE deben ser superiores a 0,5.
Las varianzas medias extraídas de nues-
tros constructos superan los valores 0,5
en ambos modelos. En definitiva, acepta-
mos la validez convergente de los
constructos relacionados en los modelos
estructurales. Finalmente, para estable-
cer la validez discriminante, el valor AVE
debe ser superior a la varianza compar-
tida entre el constructo y los demás
constructos representados. Para una ade-
cuada validez discriminante y para sim-
plificar la comparación, cada elemento de
la diagonal principal (raíz cuadrada del
AVE) debe ser superior a los elementos
de su fila y columna correspondiente
—es decir, correlaciones entre construc-
tos—. En los modelos planteados, los
constructos satisfacen la condición im-
puesta; aceptamos pues la validez discri-
minante. Véase Tabla 2.
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TABLA 1: Profesores y Profesoras. Fiabilidad individual del ítem y del constructo.
Validez convergente

Utilidad UTI1 0,6904*** 0,7320*** 0,903 0,942 0,609 0,730 0,0420 0,0222

UTI2 0,7409*** 0,8638*** 0,0436 0,0152

UTI3 0,8067*** 0,8876*** 0,0379 0,0130

UTI4 0,7808*** 0,8677*** 0,0257 0,0121

UTI5 0,8547*** 0,8773*** 0,0170 0,0127

UTI6 0,7886*** 0,8847*** 0,0217 0,0128

Facilidad FAC1 0,8194*** 0,7364*** 0,885 0,856  0,608 0,544 0,0211 0,0255

FAC3 0,6715*** 0,6735*** 0,0392 0,0412

FAC4 0,8353*** 0,7923*** 0,0206 0,0202

FAC5 0,7678*** 0,7518*** 0,0282 0,0252

FAC7 0,7872*** 0,7120*** 0,0283 0,0357

Actitud ACT1 0,9046*** 0,9017*** 0,864 0,877 0,761 0,781 0,0117 0,0082

ACT2 0,8352*** 0,8682*** 0,0256 0,0136

Intención INT1 0,8397*** 0,7931*** 0,912 0,877 0,721 0,641 0,0166 0,0229

INT2 0,8123*** 0,7676*** 0,0308 0,0224

INT3 0,9012*** 0,8750*** 0,0107 0,0126

INT4 0,8426*** 0,7654*** 0,0162 0, 0231

Constructo Variables               Peso             -.-              -.-              Error estándar

Uso Uso semanal 0,6919*** 0,9215*** 0,1488 0,0704

Frecue. uso 0,4289**  0,1447ns 0,1634 0,1007

*** p < 0.001, ** p < 0.01, * p < 0.05, ns = no significativo (basado en t(499), dos colas)
t(0,001; 499) = 3,319543035; t(0.01; 499) = 2,590452926; t(0.05; 499) = 1,967007242

Cargas c AVE Error estándarConstructo Variables

profesores profesoras profesores profesoras profesores profesoras profesores profesoras
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TABLA 2: Profesores y Profesoras. Validez discriminante

o

Utilidad 0,780 0,854

Facilidad 0,418 0,780 0,429 0,738

Actitud 0,506 0,339 0,872 0,629 0,485 0,884

Intención 0,396 0,341 0,504 0,849 0,399 0,206 0,621 0,801

Uso 0,194 0,036 0,218 0,414 -.- 0,372 0,212 0,455 0,564 -.-

Constructos
profesores profesoras

Utilidad Facilidad Actitud Intención Uso Utilidad Facilidad Actitud Intención Uso

5.2. Modelo estructural
En la medida que las hipótesis resi-

den parcialmente en la menor habilidad
percibida por las profesoras en la acepta-
ción y uso de las tecnologías de la Web,
realizamos un análisis ANOVA para de-
terminar las diferencias significativas en
los niveles de habilidad entre profesores
y profesoras. El carácter experto y la fa-
miliaridad —indicadas por las medidas
de uso de la Web (Sánchez y Rodríguez,
2004; Venkatesh y Davis, 2000)— son dos
componentes de la experiencia del indi-
viduo en el uso de la misma; sus medi-
das, como comentamos anteriormente, se
adaptan de la 10th GVU Web User
Survey.

Evidenciamos diferencias significati-
vas en los indicadores de habilidad elegi-
dos: (a) ¿desde cuándo navega por la Web?
(F = 59,950, p = 0,000); (b) ¿cuánto tiem-
po estima que dedica cada semana a na-
vegar por la Web? (F = 48,029, p = 0,000);
y (c) ¿con qué frecuencia navega por la
Web? (F = 24,390, p = 0,000). La hipóte-
sis nula que propone la ausencia de dife-
rencias significativas entre profesores y
profesoras, no puede ser aceptada para

un nivel de significación igual a 0,05. En
suma, las diferencias no se rechazan
estadísticamente. Los profesores alcan-
zan puntuaciones superiores en los tres
indicadores: comenzaron sus navegacio-
nes con anterioridad, navegan más ho-
ras cada semana y lo hacen con mayor
frecuencia diaria. En este sentido, la ma-
yor experiencia acumulada por los profe-
sores así como sus conocimientos
derivados se ofrecen como indicadores fia-
bles y válidos de un mayor control perci-
bido. Más aún, y siguiendo con las
valoraciones entre profesoras y profeso-
res, las variables medidoras de la acti-
tud y la intención de uso de la Web,
exceptuando la variable INTENCIÓN4 (F
= 0,061, p = 0,804), muestran diferencias
estadísticamente significativas entre las
muestras (p < 0,05). Derivado parcialmen-
te de los menores niveles de habilidad
percibida y los riesgos y ansiedad
computacional asociados, las profesoras
valoran en menor grado la Web y sus
intenciones de uso son inferiores a las
manifestadas por los profesores. Las hi-
pótesis nulas que proponen la ausencia
de diferencias significativas entre profe-
sores y profesoras, no pueden ser pues
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aceptadas; no se rechazan las hipótesis
HActitud y HIntención que proponen diferen-
cias entre las profesoras y los profesores
encuestados.

A continuación analizamos las rela-
ciones del modelo TAM en ambas mues-
tras. Las hipótesis formuladas sobre las
intensidades de las relaciones entre am-
bas muestras se examinan estadística-
mente mediante la comparación de los
coeficientes  del modelo estructural ( M:
muestra de mujeres; V: muestra de pro-
fesores). Véanse Tabla 3 y Figura 2. La
comparación estadística se ejecuta si-
guiendo el procedimiento sugerido por
Chin (2000) para desarrollar un análisis
multigrupo e implementado en Keil et al.
(2000) (véanse Ecuaciones 1 y 2). El pro-
cedimiento de remuestreo se emplea pre-
cisamente para generar los errores
estándares y los valores t, que nos per-
miten dotar de significación estadística a
los coeficientes .

En primer lugar, la actitud hacia el
uso influye significativamente la inten-
ción de uso de la Web; en ambas mues-
tras la relación es significativa. El valor
alcanzado en la muestra de profesores es
menor que en la muestra de profesoras;
no rechazamos pues la hipótesis H1. En
suma, la actitud hacia el uso es un me-
diador significativo en ambas muestras
—con una influencia superior en la mues-
tra de profesoras—. En otras palabras,
las profesoras deciden no intentar la Web
hasta haber formado comprehensivamen-
te sus actitudes. La relación entre la in-
tención de uso y el uso de la Web también
es significativa en ambas muestras ana-

lizadas H6, siendo además superior entre
las profesoras.

En segundo lugar, la utilidad
percibida y la facilidad de uso influyen
significativamente la actitud hacia el uso
en ambas muestras. La hipótesis H2 que
establece que la relación entre la utili-
dad percibida y la actitud es signifi-
cativamente mayor entre las profesoras,
no se corrobora. Por su parte, se com-
prueba satisfactoriamente la hipótesis H3;
la relación entre la facilidad de uso y la
actitud es significativamente superior en
la muestra de profesoras.

En este contexto, si excluimos la va-
riable utilidad percibida del modelo pro-
puesto, comprobamos —en las muestras
de profesoras y profesores— una reduc-
ción de los valores R2

actitud hasta los nive-
les 0,240 y 0,125, respectivamente. Las
diferencias en R2 se pueden emplear para
establecer el llamado «efecto tamaño glo-
bal», cuyos valores de corte son: 0,02 —
bajo—; 0,15 —moderado—; 0,35 —alto—
(véase Ecuación 3 que permite conocer,
por ejemplo, el valor f alcanzado con la
variable utilidad percibida incluida en el
modelo y excluida de él; Cohen 1998). Si-
guiendo esta propuesta, el impacto rela-
tivo de la utilidad percibida sobre la
actitud hacia el uso de la Web es mayor
en la muestra de profesoras (f2 = 0,3893
—efecto alto—) que en la muestra de pro-
fesores (f2 = 0,2085 —efecto modera-
do—). Por su parte, siguiendo el proceso
de eliminación de la variable facilidad de
uso, el impacto relativo de ésta sobre la
actitud hacia el uso de la Web es tam-
bién mayor en la muestra de profesoras
(f2 = 0,1005 —efecto bajo—) que en la
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muestra de profesores (f2 = 0,0262 —efec-
to bajo—), reduciéndose el valor R2

actitud
hasta los niveles 0,398 y 0,257, respecti-
vamente. En otras palabras, corroboran-
do nuestras conclusiones previas, la
actitud hacia el uso sería una dimensión
de notable relevancia en la muestra de
profesoras.

En tercer lugar, la utilidad percibida
influye significativamente la intención de
uso en la muestra de varones; la relación
no es significativa en la muestra de mu-
jeres, contraviniendo la propuesta tradi-
cional del modelo TAM. El resultado
apoya pues parcialmente la hipótesis H4;
esta última establece una relación supe-
rior en la muestra de varones; es decir,
éstos deciden emprender una acción en
situaciones que incrementan las recom-
pensas externas aunque la actitud no
haya sido ajustada comprehensivamente.

Finalmente, la facilidad de uso
percibida influye significativamente la
utilidad percibida. No obstante, la rela-
ción propuesta por la hipótesis H5 es re-
chazada; el valor no es significativamente
superior en la muestra de profesores. Una
posible explicación reside en (a) que las
diferencias en los niveles de habilidad
percibida entre profesores y profesoras
difieren estadísticamente con valores p
no exigentes —como se ha señalado con
anterioridad— así como (b) el hecho de
que ambas muestras corresponden a un
perfil profesional con necesidades de efi-
cacia en el cumplimiento de sus tareas.
En este sentido, este resultado correspon-
de al ya evidenciado por Venkatesh y
Morris (2000) en su estudio sobre el sexo
y la aceptación y uso de las TIC.

ECUACIÓN 1: T-estadístico con m+v-2 grados de libertad (m=408; v=362)

ECUACIÓN 2: Estimador para la varianza

ECUACIÓN 3: Efecto tamaño global
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TABLA 3: Resultados del análisis multi-grupo

Act Int H1 M > V 0,0514 0,0555 0,0754 0,611s 0,408 s 0,203** 2,690 No rechazada

Uti Act H2 M > V 0,0426 0,0451 0,0619 0,516 s 0,442 s 0,074 ns 1,194 Rechazada

Fac Act H3 M > V 0,0356 0,0407 0,0537 0,263 s 0,154 s 0,109* 2,027 No rechazada

Uti Int H4 M < V 0,0529 0,0510 0,0738 0,014 ns 0,189 s  -0,175* -2,371 No rechazada
parcialmente

Fac Uti H5 M < V 0,0352 0,0511 0,0608 0,429 s 0,418 s 0,011 ns  0,181 Rechazada

Int Uso H6 M > V 0,0344 0,0422 0,0539 0,564 s 0,414 s 0,150** 2,783 No rechazada

s p < 0,001, ns = no significativo (basado en t(499), dos colas); t(0,001; 499) = 3,319543035
*** p < 0,001, ** p < 0,01, * p < 0,05, ns = no significativo (basado en t(768), dos colas)
t(0,001; 768) = 3,319543035; t(0.01; 768) = 2,590452926; t(0.05; 768) = 1,967007242

FIGURA 2: Resultados

*** p < 0,001, ** p < 0,01, * p < 0,05, ns = no significativo (basado en t(499), dos colas)

t(0,001; 499) = 3,319543035; t(0.01; 499) = 2,590452926; t(0.05; 499) = 1,967007242

Error estándar (SE)
H0 Profesoras Profesores Sp M              V M - V

t Hipótesis

(M) (V)

Figura 2.1: Profesoras Figura 2.2: Profesores

6. Conclusiones
Los resultados propuestos permiten

concluir, por un lado, que las profesoras
y los profesores valoran favorablemente
la Web si bien (a) los profesores declaran
una mayor valoración de la misma y una
mayor predisposición hacia su uso; y (b)
los motivos (es decir, utilidad y facilidad
de uso percibidas), que en nuestro estu-
dio justifican su aceptación y uso, difie-
ren en sus influencias. En definitiva, el

papel del sexo del usuario influye en la
actitud e intención de uso de la Web, y
modera significativamente las relaciones
analizadas.

En general, las actitudes positivas de
los profesores y sus habilidades per-
cibidas en el uso de la Web son factores
esenciales en su aceptación inicial y com-
portamientos de uso asociados, y condi-
cionan los procesos virtuales de ense-
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ñanza y aprendizaje. Por una parte, los
profesores varones muestran una mayor
confianza en la Web, que influye decisi-
vamente en sus mayores niveles de acti-
tud e intención de uso. Más aún, los
profesores centran preferentemente su
atención en el proceso instrumental de
toma de decisiones; es decir, intentan la
Web sin una elaboración previa y
comprehensiva de sus actitudes, y asu-
men en ocasiones comportamientos por
su mera utilidad derivada. Por su parte,
las profesoras tratan de equilibrar sus
decisiones valorando (a) las creencias so-
bre utilidad y facilidad de uso, y (b) su
influencia en sus actitudes; es decir, la
formación de sus actitudes es más
comprehensiva que en la muestra de pro-
fesores. Las profesoras muestran pues un
patrón basado en la relación de las acti-
tudes con sus intenciones de uso. En de-
finitiva, considerando los resultados
alcanzados y las creencias analizadas, po-
demos concluir que el control percibido y
los estilos de procesamiento cognitivo de
los profesores y profesoras argumentan
parcialmente el distinto peso de las creen-
cias analizadas (es decir, utilidad y faci-
lidad de uso percibidas) sobre las
actitudes y las intenciones de uso de la
Web.

Específicamente, los hallazgos del es-
tudio señalan, por una parte, que la uti-
lidad percibida de la Web es un factor
esencial y principal en su aceptación y
uso por los profesores de uno y otro sexo;
resultado que contraviene nuestra hipó-
tesis inicial de diferencia entre sexos. Por
un lado, en ambas muestras la impor-
tancia de la utilidad percibida es supe-
rior a la facilidad de uso en la formación

de las actitudes hacia el uso de la Web.
Se explicaría parcialmente por las mues-
tras seleccionadas; corresponden a gru-
pos profesionales que usan la Web
dirigidos por un objetivo. Desde una pers-
pectiva práctica, la planificación y el di-
seño de la Web y sus concreciones en
sitios Web deben pues favorecer expresa-
mente el logro de los objetivos previstos
por sus usuarios. Además, es esencial ela-
borar por las administraciones políticas
de comunicación que enlacen la Web y
las utilidades derivadas de su uso. Por
otro lado, la importancia de la facilidad
de uso es superior en la muestra de pro-
fesoras. La diferencia induce a un diseño
de la Web —y sus concreciones en sitios
Web— tendentes al ahorro de esfuerzos
en su uso y la ausencia de complejidad
en las primeras etapas de iniciación; como
hemos comentado, la facilidad de uso se
asocia tradicionalmente con la reducción
de la ansiedad. Recomendamos, en este
sentido, medidas que apoyen el control
percibido del individuo; es decir, la dis-
ponibilidad de reglas claras, procedimien-
tos de gestión así como de aquellos
aspectos legales que reduzcan los niveles
de incertidumbre asociados a la Web. Más
aún, debe fomentarse el desarrollo de co-
municaciones que transmitan la percep-
ción de competencia, integridad y
benevolencia del sitio Web que contribu-
ya decisivamente a la percepción de con-
fianza. El sitio Web promoverá pues la
comprensión de las necesidades del pro-
fesor así como la capacidad de articular
compromisos mutuos. En este sentido, es
necesaria la habilitación de secciones de
apoyo que combinen el trato con el usua-
rio y la información precisa, sencilla y
comprensible, evitando la utilización de
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tecnicismos innecesarios y fomentando la
claridad y cortesía. En definitiva, el dise-
ño de propuestas estructuradas y
predecibles en su uso fomentará la sen-
sación de control y la comodidad de la
relación. Conviene resaltar la diferente
visión que sobre la Web muestra cada
sexo; en este sentido, la adaptación de
«los interfaces» evitará la masculinización
online de las mujeres. El incremento de
las percepciones de eficacia regulará la
ansiedad a través de su impacto sobre la
conducta de manejo; es decir, a mayor
sensación de control percibido de la Web
por las mujeres, mayor tendencia a en-
frentarse a situaciones problemáticas que
pudieran generar estrés.

No obstante, pese a las conclusiones
señaladas, debemos recoger ciertas limi-
taciones. En primer lugar, el estudio rea-
lizado es transversal; en la medida que
las actitudes y las intenciones cambian
con el tiempo es interesante medirlas en
diferentes momentos. En segundo lugar,
el modelo debe ser reexaminado con me-
didas objetivas de uso de la Web; en nues-
tra investigación, como ya fue señalado,
las medidas son subjetivas. La diferente
percepción del tiempo mientras navega
el usuario por la Web, especialmente en-
tre aquellos usuarios que experimentan
estados de flujo, podría generar errores
de medida en la variable uso de la Web.
En tercer lugar, las respuestas al estu-
dio fueron voluntarias; por este motivo,
es más probable que individuos implica-
dos con la investigación hayan respondi-
do en mayor proporción. Por último, sería
conveniente correlacionar los resultados
alcanzados con los obtenidos en mues-

tras donde la segmentación se establezca
a partir de los constructos culturales de
feminidad y masculinidad.
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Resumen:
El modelo TAM y la enseñanza
superior. Una investigación del
efecto moderador del sexo

Un cuerpo creciente de la investiga-
ción estudia el sexo del usuario en las
interacciones con las tecnologías de la in-
formación; precisamente en nuestro es-
tudio analizamos empíricamente la
influencia del sexo del usuario en la acep-
tación y uso de la Web entre profesores y
profesoras. En primer lugar, la técnica
Partial Least Squares se emplea para la
estimación de los parámetros del modelo
propuesto. En segundo lugar, se valida
el modelo de medida y el modelo estruc-
tural. Los resultados empíricos apoyan
las hipótesis propuestas, demostrando
que los varones y las mujeres difieren en
su aceptación y uso de la Web y desta-
cando el papel que la facilidad de uso y
la utilidad desempeña en la aceptación
de la Web.

Descriptores: Modelo de Aceptación de
la Tecnología; TAM; diferencia entre los
sexos; utilidad percibida; facilidad de uso
percibida; Partial Least Squares.

Summary:
The TAM model and higher learning:
a study on the moderating effect of
gender

A growing body of research related to
the role of gender in human interactions
with information technology has emerged
in recent years. In this paper we analyse
the web acceptance and usage between
male professors and female professors.
Partial least-squares (PLS), a second-

generation multivariate analysis
technique, was used to estimate the
parameters of the proposed models. First,
the scale psychometric characteristics
were tested (validity and reliability).
Second, the structural model was tested.
The empirical results provided strong
support for the hypotheses, demons-
trating how male professors and female
professors differ in their ‘web acceptance
and usage’ processes; and highlighting
the roles of ease of use and usefulness in
determining the use of the web among
them.

Key Words: Technology Acceptance
Model; gender differences; perceived
usefulness; perceived ease of use; Partial
Least Squares.


